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Í>RÍ{4M, iWOWKfdíwsíifio. . - . ' » . ."• . P e s e t a s 12.000.000 
:!?i;t»ff Jf IWervM. •• •;.. . . . . . » 44.028.64.5 
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Sí^QWiOS iCON.TifA II«!EKroiOS 

>iitr« los riesgos de mcemlio., 
'^l'gr'«4l'(!éíafi'olíó d«' stâ  operudonés 

acvedÉt» i» BoaAtni* .((iie!̂  ihspii-ti át pill/Fi-
(̂ u, lub|)|(»iido {>«̂ a,«to ,ppe ikiiiivütros: (t«84a 
el Riilo im4, de' HU fniidacif))), U ftunift d* 

'^peseus 64.650 087,42— • 
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SEGUROS SOBRR LA VIDA 

En este ramo de aego'ros contrata to-

l SnA>dii;e«cWji en C«rt:is;«ii»: ,8r». Vh^f teSoro y p.». flm 
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da clase de coDibiiiaciones, y especialmen
te tais Dótales; Rentas de eduéaciónt Ren
tas Vitalicias y Capkaié^ éiferldos & |>ri> 
mas tAá» reducidas ^M cualquiera Otra 

Com|Wftis. 
Plft^ |ii» |«a C^aflfi» núa., 15 8 

CONDICIONES 
El pajg:o será siempre adelantado y én metálico ó en leti^as d« 

fácil e'>3biiql- îOi)ri:e8ponsales en París, A. Loretté, rae Oaam&rtín 
61; y J . jones, Paubourg-Montmartre, 31. 
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Open)t?|j»«!98 al c<Mttî d y é pl«N 
zo en loda clase 4« valores coliza-
blw^f t 'Bblsa , - ' ^ ''^' • ''*"'•'••' 
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pren(ie ahora que haya ^ü esa pro 
vinfia owcíeós dé itnpórlanbia laf 
gue obligueo á siállr á ¿ampaña 
iiaJa menos que al'pfiíriérjeíe mi-
liUi' de Cuba? 

És cierto, como dicen algunos 
aprecidbles colegas de la prensa 
dQ Madritl, quf estaña ladevpción 
d^ partido que gobierna, que al 
fínal de toda campaüa quedan eo 
el campo elementos que es impo 
sible reducir; *í)b<̂ (jííéléiJÓs de ser 
políticas, si se traía de Ufta guerra 
intestina, ó patriotas, si la guerra 
es fbtéfiiacional, sou ladrones, lü• 
céiidídrlb^,' ásésinbá, geíptés'et. fin, 
qné nd interesan n̂ fi,̂  é,n Ja suer
te de áqpeíjo's á ciiyo lado ejl̂ jip, 

El general Weflér ha validó áe 

° H ^ ^ ; F # % WM^P<ÍP^«*t^4%j P?r.«ü'i^« tienen que ver mincho 
can los tribunales ox'diftarios como 
reflft de delitos comunes sentencia-
dps ea rebeldía. 

Bn Cuba abunda ésa gente; país 
en efqtíééí'bandolerismo ê hi^p 
crÓúi¿ro; niitrió las filas rebeldes 
^?ó cente|iares de for^gi^os para 
los cfif̂ ies fue el grito sedicioso de 

Baire ancha puerta que se les 
ofrecía para eludir el grillete ó el 
patíbulo. Esas gentes no se han de 
acoger á indul to ni supl icarán ©1 
perdón; pues, por a n c h a qne ten
gan la conciencia h a n de compren
der que lois bandos de cíerhencia 
publicados por las autoi^idade.s de 

<> ' -ü4 | O'iba no les alcanxíui, p o r q u e no 
puf^de halíer perdón pa ra eílos. 
Obedeciendo al ins t in to de coa.sor-
vación se res is t i rán y luclmran 
vendiendo ca r a s sus vidas; y cuan
do la g u e r r a t e rmiüe , vo lverán á 
su an t iguo oficio de jando las jefa
tu ra s de las par t idas rebeldes pa
r a cap i t anea r cuadr i l las de ban
didos. 

Pacificadas las provincias occi
denta les de Cuba, e r a de p resumi r 
lógicamente que no quedar ían en 
el campo insur rec lo mas que cua
dr i l las da l adrones , de cuya perse
cución se enca rga r í an la g u a r d a 
civil, y a lgunas columas del ejér
cito; más lejos de eso, quien se po
ne en su persecución es el capi tán 
genera l con g ráhdós fiíéi'zas mili
tares^ •';;; ^"1; 4 ..' •; • -:, V '••••" •-, ' 

¿Taa tóá*o t t b a íaüín«róiQ¿Hiu« 
formaban en las ülas del t i tulado 
ejérci to de Qnb^ U'FP ó es que la 
pacificación fue i lusoria? 

La sal ida del genera l W e y l e r 
pa ra combina r en la prMvincia de 
la H a b a n a una operac ión c o n t r a 
la pa r t ida más i m p o r t a n t e de las 
que en aquel la j a r í s d i w i ó n pulu
lan no puede s e r más e locuen te : 
pila está diciendo qne la provinc ia 
de la Habana ' no es tuvo pacificada 
punca . SÍ tíubo apa r i enc ia s de pa-
piflcación se desvanecieron p r o n t o 
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Gft|0jiQl4{!Ía nos ha causadói:r«B 

La provincia dê  lá HAbao» és 
uDn^e'tesiméprrmérd >aólficó él 
genérüí iWéyM^. y' M tó á¿¿garó 
osló' »i»|pdb4ét-ft6. ¿Cómo se cp'm-

En Barcelona andan preocupados con 
un individuo misterioso quff.no se sabe 
de dónde viene aunque se aabc adonde 
va. 
' El caso pone los pelos do'^unta. 

Se trata de un hombre qno llegó y se 
alojó en un hotel; que no vio ni oOnfe 

renció con nadie; que paseó solo en co
che; que dijo ser peruano y redactor 
del periódico «La Patria» y que se em
bancó después para Bilbao. 

¿A que nO saben ustedes qué se dice 
de ese hombre en Barcelona? 

Que es un agente oarlista, de los más 
empingoroiadog del estado mayor. I 

Las seBas son mortaFes. [Alojarse en 
un hotel é ir A Bilbao! A eae hombre i 
hav^jue hacerle la craz. 

El corresponsal de La Corretipondsn' 
da: 

«La entrevista entre VCoodford y el duque 
de Tetuán duró media hora.» 

El de El fmparcial: 
«La visita dpi nuevo embajador de los Es

tados Unido?, al duíjue de Tetoán duró quince 
minutos y fue de pura cortesía.» 

Temblouíos por la información subsi
guiente. 

Si al uno le parece blanco lo que para 
el otro es negro ¿qué sacaremos en 
limpio? 

I>o qne en está ocasión: 
No sabfT 8i la oonferenoia ha durado 

media hora ó qnióce t|i|nptos. 
Despuéfide todo la diferencia no es 

importante. 
Jostamente la. mitad. 

Las autdf l^adéf Hwrtesas han metido 
en la cárcel a i éapIíAn del. «Laurada», 
bor filibusteiias y armas al hombro del 
dipbo capitán. 
; Buena lección para nuestros amigos 
los norteamericanes. 

Pero no la Aprovecharán. 
Y hasta son capaces de seguir dis

pensando protepción á los cubanos por 
llevarle la contraria á los ingleses. 

Son muy ftnos los yankees. 
Y en asuntos de justicia, la ley del 

¡embudo no tl^ne partidarios más fer
vientes. 

, inna mujer do Ciudad Real se ha pre-
iseritádo al juez de aquel partido de
nunciándole á un su pariente que falle-
:ció hace tiempo y se le aparece ahora 
reclamándole varias promesas. 

Y, claro, el juez de Ciudad Real se 
ba inhibido de conocer en la querella, 
porque su jurisdicción no alcanza hasta 
«1 otro mundo. 

LA SISOTADA 

Una.carcí\jada .estrepitosa, no es la 
manifestación de una alegría interna; 
no es el movimiento suave d^ las cqsas 
que causan placer, ei| un inauít"} 4~ las 
personas y una desconsideración del 
lugar en donde se produce. 

V6'^o'9Í'''flortc>''jiíueao 'féístí-'áííí, "«éft'' 
toda la hocrt abiértflu*extrepito««inente, 
como si fuera una exolania<^,ón •alvaje 
ó un bufido de fiera; así es que cnando 
veo que alguien se ríe de esa manera, 
digo para mí; ¿Tendrá raz(5n Zol«?; 
¿tendrá razón Parwin?; ¿«ara- fate un 
acto que traiciona A* la espeqie bama-
na?i porque una risotada p/j una gro
sería que goza de impunidad comí» 
otras muchas. 

Una risota4a en una 8otV¿« ó en un 
banquete es para eqjiar poco menos que 
á puntapiós al que se atrevi<} á lanzar
la; porque esto puede perdonarse en u n 
círculo de calavera.s ó á las puertas de 
un Club; pero en un satóp es siempre 
una insolepcia s 

Los genios,! los grandes Siembres, no 
gastan 9sa8 risas eT^plo&iva .̂ «tios Mi
serables» 0e IfugOi iHeyan ê  ¡ceflo ari*»». , 
gado,,5L' l^tcii'inezzo»,deJliií^e, cfi ¡som-
brio, «I<]1 llaniletq» de sjiakospearo trá
gico, eH ti'otar del tísico rocín de üon 
Quijote, produce lástima pero no risa; 
en cíimbio la risa estrepitosa de Rigo-: 
letio, es el gritci de dolor más espanto-
sq, la risotada dí| J a tempei^tad, es el 
trueno;,la de la guerra, la que, exhalan 
las bocas de fuego; lá de la muerte, es 
silenciosa 

Para los infortunados de la vida el 
porvenir es una risotada, una montaría 
de aire que ti^ne eJ vientre, abombado 
de mentiras. 

.La risotada del crirai^ial, es lívida; la 
del traidor, epiliópticft; Ja de César Bor 
gia, aquol formidable aseaino que mu
rió como un iiéroe del Arioslo, dicen 
que ora Ifilioísa; la de Catalina de Módi-
cis, Uistúricfi; ja de Nerón era una risa 
de canaÚa, * 

Cuando Venecia lanzó su risotada, 
apareció Atila fatídicamente encarama
do sobre su caballo ... y sucumbió Ve-
necia. 

La risa estrepitosa no es risa; la car
cajada de los Dioses e^ titánica; la ho
mérica es la expresión más sonora de 
la Grecia; la de Roma con Mesaljoa 

I * * " P 

^ C^ílLp^.il El, HBCtíWAI)0 i7jtf 

¡rae*»»» ^9^:«»í..:. - • • '' ••• 
-"víí%.yfii9flíii«,Pl »#soci<) se presenta mejor de lo 

.TRM^ m(U9d\» <íwñ»miek, ¿i»8 .>WL.Bia «pttpiíido es- • 
taj^^YA.al ipcff^if/idof? •. ..t.,.,,.-' Í:; .: 

—4'or..qiU,é?, 
—^<?r, temx^p di0 qaa orea que esto es «na estrate-

^^BñiÍ9^ ;f}iaWo y fl»iaia someter el dootUueáte a* 

7T;i;eft^ .rapí!» «migfí. i¡Pero,,Bio« mto! «xelamó 
'*^.^Si^W b]%ifi^n4í»#e«ireoon elabanicot abora t e -
cu^5l,o,q,up lie peadiido un H"mpo pirocioso. Voy á la 
cámara fittttit rciJMié : .i 

•Tri'^y'OPírtoá Ja del rey. Procurad que S. M. se 
acueste pronto para qne no se apereibá de <itie átt 
esposo v» ep j>os de galante? areninras; ' 

^TÍiB» ;«(0|ÍP.4B mi cuenta. , 
. - r / l l í^fWlij íe Intgfir desptiei.*. 
—Nos veremos en el baile. ~, i-
Los dos cortesanos se «üttdaron pt^f^lKfatjueiitc y 

cada cual tomó distinta dirvoolAii; > ' ' 
Eguia penetró en la cámara 4el rey. 
E»í^ ,se JwlJaba «ecoa del fii«|fo, palpitante bajo 

el.íorbeliíBO <ie ideas qne ieirfcüíábján por sb imagi
nación boino llamas fatitástica's. ' 
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A] ruido que produjo la puerta volvió rápida
mente l.i cabeza como el nlfio asustado A quien sor
prenden en el acto en que intenta cometer alguna 
travesara; pero sé ti^anqviilizó lueáro que conoció á su 
fatal consejero, 

—¡Ali! no te había conocido, Eguía. 
—Aquí estoy á la orden de V, M. 
—¡Oh! gracias. Me encuentro contento y mortifi

cado á la par y celebro el que te hayas aparecido 
•—Los reyes, señor, repficó Egüia con refinada as

tucia, son los mortales mas propensos á esas rudas 
alternativas, inherentes A la condición humana. 

-^¿Lo crees «si? 
-^8Í seflor. 
— ¿Y qué razón tienes para ello? volvió Carlos á 

preguntar lanzando un suspiro. 
— La mas sencilla: la mas natural. 
— Explícala. 
—Complaceré á V. M. La vida de un rey olretins-

crita a l r tgor de la etiqueta, á la práctica del cere-
mutílMl, á la dignidad de la persona, no disfruta de 
esos goces propios de la existencia común donde se 
encuentra mas ospanslón, mas libertad, mas alegría. 
El tiempo, monótono compañero de vuestra soledad, 
no anda sino so sienta al lad<9 de vuestro sillón; 
cuenta vuestros pasos, os et)nduce ñ vuestro lecho, 
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— Si señor, 
—¿Pues me lia causado mas pesar? 
—¿Por qué? 
—Porque yo no puedo disfrutar de esa fiesta, 
—¿Y quién lo impide? 
—El que soy rey. Tú lo has dicho; debo ser escla

vo de la etiqueta del ceremonial y de la dignidad de 
la persona. 

—Es quejas circunstancias mudan para V. M. en 
este instante. 

—¡Cómo! 
—¿Olvida V, M. (jue escudado con la oaretano se 

comproinctf su nombre? 
— ¡Oh! no, no: puedo sef conccido. 
— Señor, venza V. M. su timidez. 
—¡Oh!, no, déjame. Luego después mi esposa... 
-¿Qué? 
—Pudiera saberlo. 
—No e » . osíble. Acaba de decirme la dnquesa de 

Terranova que trata de acostarse. 
El rey lanzó un suspiro como un hombre que lu

cha consigo mismo. 
—Pero cualquier indiscreción... 
—¿Y quién la ha de cometer no participando na

die d'el secreto sino y^? Ved aquí un medio para 
que os divertais, para que domine V. M. esas preo-
(.Qpacirines que le acobardan. ' • 


